
La fertirrigación 
al servicio de una 
agricultura más 

ecológica y racional 

che, hay que regularla esta- 
bleciendo, para ello, los cau- 
dales mínimos que en fun- 
ción del clima y del cultivo 
son necesarios i paliando di- 
chas necesidades, siempre 
que sea posible, mediante el 
riego localizado. 

El procedimiento del riego 
localizado se basa en aportar 
el aeua en las inmediaciones 
de Ta planta, mediante su 

La utilización óptima del agua está permitiendo regar mayor conducción por tuberías ten- 

cantidad de terreno con la misma cantidad de agua didas paralelamente, y a lo 
- largo del cultivo y que a dis- 
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Como sea que tanto el Plan 
Hidrológico Nacional, como 
el Plan Agrario de Regadíos, 
han de contemplar no sólo la 
superficie de nueva implan- 
tación con arreglo a la refor- 
ma del PAC y los acuerdos 
del G.A.T.T., sino también 
la modernización de los re- 
gadíos ya existentes y puesto 
que el agua dulce es un re- 
curso más bien escaso, se 
hace cada vez más impres- 
cindible y por consiguiente 
muy necesario controlar y re- 
ducir su consumo. 

Más de las tres cuartas 
partes del agua dulce 

disponible es 
consumida por la 

agricultura, por eso, 
hay que regarla 
estableciendo los 

caudales en función del 
clima y del cultivo. 

Se sabe que más de las tres 
cuartas partes del agua dulce 
disponible es consumida por 
la Agricultura y, por eso, 
para evitar su posible derro- 

El riego localizado 
ha sido el gran impulsor 

de los cambios 
hortícolas durante 

el Último cuarto 
de siglo. 1 

o emisores que van intercala- 
dos o bien montados sobre la 
propia tubería. En las nuevas 
tecnologías que se van desa- 
rrollando, los goteros o emi- 
sores no hay que montarlos, 
pues ya van introducidos au- 
temáticamente por el inte- 
rior de la tubería. Por tanto, 
el ahorro de  mano de  obra 
es evidente. Pero es que, 
además, la perfección del 
riego se traduce en ahorro 
de agua y en una mejor res- 
puesta del cultivo. Para lo- 
grarlo, hay que conseguir 
una uniformidad en el riego 
y la mejor manera de conse- 
guirlo es aplicando goteros 
que den poco caudal, que 
sean de naturaleza "auto- , 

compensante o autoregula- 
ble" y que aporten el mismo 
caudal de agua, aunque por 
efecto de los desniveles del 
terreno, se aumente la pre- 
sión de la red. Todos estos 

-- - sistemas tienen no sólo ac- 
I 

tualidad, sino un gran porve- 
nir, pues todo lo relacionado 
con el ahorro y aprovecha- 
miento del agua es de  interés 
común aparte de simplificar 
enormemente el cálculo de 
una instalación. 

tancias equidistantes gotean 
a través de unos dispositivos 

Así pues hay que ayudar a 
los que pretendan gastar me- 
nos, concediéndoles présta- 1 mos y subvenciones, que 
conduzcan a la modern- 
ización de sus instalaciones 
de regadío, como una de las 

- mejores formas de evitar un 
: excesivo consumo de agua. 

Otra manera de lograr que 
el caudal de agua disponible 
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se pueda repartir entre el 
mayor número posible de 
fincas, está en estudiar y 
aplicar las necesidades míni- 
mas de los cultivos, pues se 
ha comprobado que median- 
te la práctica de riego por 
goteo las dosis pueden ser 
menores que las obtenidas 
aplicando la fórmula de Bla- 
ney y Griddle. 

Así, por ejemplo para rega- 
díos en la zona "Segarra-Ga- 
rrigues" de Catalunya, como 
mínima dotación se han pre- 
visto caudales de 6500 
m3/ha, lo que supone una 
dotación por árbol y año de 
7.200 litros, que dividido en- 
tre 180 Jornadas de  Regadío, 
corresponden a 40 litros por 
árbol y día. Esta experiencia 
fue realizada con Manzano 
de la calidad "Golden" en la 
cuenca. del río LLobregat, 
con marco de plantación de 
4 x 5 m. es  decir, a 500 árbo- 
leslhectárea y sobre terreno 
arcilloso-limoso. La produc- 
ción obtenida fue de unas 32 
TNIhectárea, o sea, a base 
de unos 64 kilos /árbol como 
promedio. 

También en el olivo, las ne- 
cesidades del agua regando 
por goteo, se estiman que 
son un 20% menores de las 
previstas, es decir, unos 
5.740 litros por árbol y cam- 
paña, lo que supone un pro- 
medio en  cada riego de 70 l i -  
tros y que, al multiplicarlo 
por los 158 árboles que en- 
tran en una hectárea, da un 
caudal necesario de 907 
m3Ihectárea a repartir entre 
las 82 jornadas de riego que 
se dan al año. 

Conclusiones 

Se ha comprobado como 
con unas dosificaciones de 
agua más reducidas pero dia- 
rias, la producción obtenida 
fue casi igual pero con una 
calidad de  fruto más satisfac- 
torio. 

Esto supone no sólo un sen- 
sible ahorro de  agua sobre 
los métodos de cálculo ante- 
riores sino también una eco- 
nomía de  energía, al poder 
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ser los riesgos mucho más tuberías conductoras pueden 
breves. Pero además, se re- ser menos dimensionadas. 
duce el costo de una instala- 
ción ya que, al tener que De cualquier modo, este 
transportar menos agua, las ahorro de agua se basa en 

que provocando un stress hí- 
drico moderado, se reduce la 
transpiración y por consi- 
guiente, las necesidades de 
agua de la planta. De esta 
forma, con riegos diarios de 
poco caudal, se mantiene, 
durante todo el período del 
cultivo, una tensión de agua 
en el suelo baja y constante 
que resulta muy favorable 
para el plantel. 

Hay que ayudar a los 
que pretendan gastar 
menos, concediéndoles 

préstamos y 
subvenciones, que 

conduzcan a la 
modernización de sus 

instalaciones de 
regadío, como una de 
las mejores formas de 

evitar un excesivo 
consumo de agua. 

Hemos visto como, con me- 
nos agua, se podían conse- 
guir resultados similares o 
incluso mejores, frente a 
otras prácticas tradicionales 
como es el riego a manta o 
incluso por aspersión. Sin 
embargo, antes de  tomar me- 
didas que conduzcan a un 
uso más racional del agua, 
había que conocer y compa- 
rar estos resultados con los 
que se habían obtenido en 
otros países más adelantados 
e eminentemente agrícolas, 
como Estados Unidos e Is- 
rael. 

En Estados Unidos, por 
ejemplo, los antiguos siste- 
mas de  irrigación y de fertili- 
zación, están siendo trans- 
formados por otros más mo- 
dernos que ahorran agua. De 
este modo hay plantaciones 
que anteriormente produ- 
cían 20 toneladas y en cam- 



bio ahora producen 60 tone- 
ladas por hectárea, práctica- 
mente con sólo aportar y do- 
sificar, tanto el agua como el 
abono, mucho más racional- 
mente. 

Estas modificaciones tecno- 
lógicas están siendo aplica- 
das tanto en las explotacio- 
nes agrícolas importantes 
como en las pequeñas y con 
resultados similares en am- 
bos casos. 

Por eso, ya en 1991, diver- 
sos cultivadores de  tabaco de  
Virginia, estudiaron las posi- 
bilidades aue  ofrecían las 
nuevas tecnologías de  riego, 
combinadas con la difusión 
de  los abonos a través de  la 
fertiirrigación, y el acolcha- 
do  del suelo mediante Iámi- 
nas o films de  plástico, y 
confiando en sus buenos re- 
sultados, decidieron llevar a 
la práctica esta tecnología, 
en la campaña siguiente del 
año 1992. 

Los resultados fueron im- 
presionantes, pues la pro- 
ducción que otros años había 
sido de  2,25 Tnlhectárea, 
pasó a ser de 4,2 Tn por hec- 
tárea y con una calidad ade- 
más superior, que permitió 
registrar un beneficio de  un 
6,5% superior a campañas 
anteriores. 

Esto motivó que,  al año si- 
guiente, aumentase extraor- 
dinariamente la superficie 
de plantación cultivada con 
tecnología más moderna y 
entre  las que cabe destacar, 
como la más importante de  
las utilizadas, la fertirriga- 
ción por goteo. 

También en Israel, durante 
estos últimos veinte años, la 
mayor parte de  los agriculto- 
res han pasado de practicar 
la agricultura tradicional, a 
una agricultura moderna d e  
más alta productividad. 

La utilización óptima del 
agua está permitiendo irrigar 
una mayor cantidad de  terre- 
no con la misma cantidad de  
agua. Por ejemplo, la pro- 
ducción de legumbres ha pa- 

sado a ser 19.000 toneladas 
en 1974 a 92.000 toneladas 
en 1989. 

Así pues, al pasar a la ferti- 
rrigación y al reparto de  los 
fertilizantes a través del rie- 
go por goteo, los agricultores 
israelitas han economizado 
una gran cantidad de  agua y 
abono, pese a haber aumen- 
tado considerablemente la 
producción de cosechas. 

Por ejemplo, en plataneras, 
que hace 15 años el consumo 
del agua por hectárea e ra  de 
unos 50.000 m3, actualmente 
ha pasado a ser de  27.000 m3 
por año, mientras que la pro- 
ducción, que era  de  30,5 To- 
neladas, lo es ahora d e  44,2 
toneladas por hectárea. 

La economía global del 
agua se  eleva ya en estos mo- 
mentos a 15 millones de  m3 
por año, mientras que la pro- 
ducción ha crecido casi 
10.000 toneladas de  plhtano 
en este último año. D e  esta 
forma, el agua economizada 
en las plantaciones de  pláta- 
nos se está utilizando en 
otros cultivos, como por 
ejemplo el algodón, donde 
sobre 2000 hectáreas, se  está 
obteniendo una producción a 
razón de 4,5 toneladas por 
hectárea. 

Por tanto, se ha comproba- 
do  también en el extranjero, 
que la utilización de  las mo- 
dernas técnicas d e  cultivo, 
como es la fertirrigación me- 
diante el riego localizado 
por goteo, con la aplicación 
conjunta de  mínimas dosis 
de  fertilizantes, conveniente- 
mente disueltos en el agua 
de riego, permite una racio- 
nalización y un ahorro tanto 
del agua como del abono, 
que se  traduce, no sólo en 
costes más razonables y com- 
petitivos, sino en una mejor 
calidad de  las cosechas como 
consecuencia del empleo 
más reducido de productos 
químicos. 

Sin embargo, a la hora de 
plantear alternativas, lo pri- 
mero que hay que hacer de 
forma prioritaria es crear, 

paralelamente a una preven- 
ción real y absoluta de  los 
incendios forestales, unos 
planes que sirvan para res- 
taurar las cuencas hidrológi- 
cas forestales con el fin de  
crear una nueva masa arbó- 
rea que retenga el suelo en 
las laderas; y, a su vez, el 
agua se  pueda filtrar evitan- 
do por un lado las avenidas y 
por otro preservando al má- 
ximo los cada vez más esca- 
sos recursos hídricos. 

Sólo así, incentivando el 
uso racional del agua y la 
preocupación por la protec- 
ción ecológica del medio am- 
biente a la par que se lucha 
contra las causas de  la deser- 
tización de  nuestro suelo, 
podremos paliar y corregir la 
progresiva sequía que nos 
aqueja. 
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